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Señalaba con sorna el premio Nobel de economía George Stigler que «el clero antiguo había dedicado
sus mejores esfuerzos a enderezar la conducta de los individuos, y el clero moderno los suyos a
enderezar las políticas sociales» (The Economist as Preacher, 1980). La relación entre el cristianismo
y la economía viene, en efecto, de muy antiguo. Desde la formalización misma de la doctrina cristiana
en la Edad Media, su inclinación social llevó a los escolásticos a la reformulación del orden aristotélico
y a sus conocidos dictámenes sobre el carácter orgánico de la sociedad, la necesidad de un precio
justo en el intercambio, la diferencia entre valor y precio, la naturaleza insana de la asimetría en el
comercio, la acumulación culpable de riqueza y todos los demás supuestos de la tradición tomista. Es
cierto que algunos escolásticos ?como los nuestros de Salamanca? hicieron avances relevantes en el
estudio de la libertad de mercado y el sistema de precios, pero, en general, el cristianismo se inclinó
casi siempre hacia el colectivismo y la economía dirigida. A partir de mediados del siglo XIX, la
doctrina social de la Iglesia en el mundo católico y el socialismo cristiano en el protestante
acentuaron aún más su oposición al liberalismo y su visión benevolente ?como un error
bienintencionado? del colectivismo marxista. El cristianismo ha combatido tradicionalmente el pecado
del liberalismo y durante décadas se ha opuesto al individualismo racionalista de la Ilustración. Su
imagen era la de Cristo contra los mercaderes del templo.

Pero parece que no por más tiempo. A la tradición colectivista cristiana le ha surgido un cisma liberal.
Un reducido pero influyente grupo de estudiosos sociales está reinterpretando los fundamentos
intelectuales del cristianismo desde una óptica liberal. Larry Siedentop, el historiador de Oxford, por
ejemplo, plantea en Inventing the Individual (2014) los orígenes del liberalismo individualista
occidental como una contribución netamente católica, y el sociólogo de la religión Rodney Stark, de la
Baylor University, arguye en su Victory of Reason (2006) que el auge de Occidente se debió a la
confianza en el racionalismo implícito en la teología cristiana. En lo estrictamente económico, el
redescubrimiento cristiano del liberalismo no es tan reciente. Los seguidores del ordoliberalismo, y la
«economía social de mercado» en la segunda posguerra, sobre todo Walter Eucken y Ludwig Erhard,
provenían de círculos cristianos, pero predicaban un orden liberal dentro de los límites garantizados
por el Estado. También llegó a ser muy conocida e influyente la combinación liberalismo-catolicismo
del popular filósofo y diplomático Michael Novak (The Catholic Ethic and the Spirit of Capitalism,
1993). Pero faltaba un último paso. Había que fundamentar en términos económicos las creencias
católicas con un buen razonamiento teórico. En concreto, era necesario explicar por qué una
concepción liberal del mercado es no sólo compatible, sino indisociable de la concepción trascendente
de la persona que se deriva del humanismo cristiano. Esto es justamente lo que hace Martin
Rhonheimer en su Libertad económica, capitalismo y ética cristiana. Aunque Rhonheimer es filósofo
de formación, conoce con precisión la economía política y los supuestos teóricos de la escuela
austríaca. Es presidente del Instituto Austríaco de Economía y Filosofía Social de Viena y ha publicado
numerosos trabajos sobre libertad de mercado y ética económica. Es, precisamente, su vinculación
con la tradición de Carl Menger, Ludwig von Mises y Friedrich Hayek lo que confiere a su libro un perfil
propio.

El libro Libertad económica, capitalismo y ética cristiana es una colección de ensayos del autor
previamente aparecidos en publicaciones especializadas, pero que ofrecen un orden metodológico
bien organizado hacia su objetivo central: corregir «la hostilidad católica frente al capitalismo y el
libre mercado» (p. 41) a partir del análisis de la escuela austríaca, y conservando al mismo tiempo los
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preceptos éticos del humanismo cristiano. La introducción y el primer capítulo ofrecen una visión de
la evolución intelectual del autor como analista económico y su descubrimiento final del análisis de la
Escuela de Viena, y aparece aquí la primera denuncia del sesgo colectivista del catolicismo,
especialmente a partir de la encíclica Quadragesimo Anno (1931). Sin embargo, en el siguiente
capítulo, Rhonheimer explica las raíces liberales del pensamiento cristiano y su decisiva contribución
a la separación entre los poderes espiritual y terrenal, así como la progresiva limitación de este
último. Los capítulos tercero y cuarto analizan las bases éticas necesarias para una cultura de la
libertad y ofrece los preceptos cristianos como la mejor alternativa para la organización moral de una
sociedad de mercado. A continuación, el autor aborda la parte más netamente analítica del libro: el
capítulo quinto trata de la ineficiencia económica de la intervención estatal y el principio de la
subsidiaridad desde los supuestos del ordoliberalismo y, de la mano del public choice, analiza los
fallos del Estado en la provisión de asistencia. En los dos capítulos siguientes se matiza la visión
austríaca. En uno, modificando la visión utilitarista de Ludwig von Mises; en el otro, justificando la
política asistencial cristiana, y este es, quizás, el núcleo de todo su argumento. Rhonheimer suscribe
la visión general de Hayek sobre el mercado, pero matiza el rechazo hayekiano al concepto de justicia
social criticando la noción de neutralidad inicial de las instituciones del mercado que el austríaco
utiliza para fundamentar la justicia intrínseca de cualquier transacción voluntaria y rechazar, por
tanto, la intervención redistributiva del Estado. La parte final del libro se dedica al análisis de las
últimas aportaciones magistrales de la Iglesia ?Mater et Magistra (1961), Pacem in Terris (1963) y
Centesimus Annus (1991)? y su deriva hacia la redistribución y en contra del mercado libre. Un
capítulo final titulado «El trabajo del capital. Cómo surge el bienestar» expone la visión austríaca y
cristiana del propio autor sobre la generación de la riqueza, la búsqueda del bien común y el avance
hacia la igualdad.

El de Rhonheimer es un gran reto intelectual. Trata de denunciar y desmontar los prejuicios de la
tradición social católica contra la libertad económica y sustituir su confianza en el Estado como
promotor del bien común con la lógica del buen análisis económico. Para ello, Rhonheimer se apoya
en dos razonamientos. Uno es lo que él llama el auténtico significado de la justicia social: su
rectificación de Hayek. Se fija en los derechos humanos, tal como la dignidad, que son de orden
superior al simplemente legal, y que las instituciones del mercado ignoran con frecuencia. Esta
consideración ética es lo que justificaría una intervención correctora ?aunque no necesariamente
estatal? del mercado. El segundo pilar es el principio de la subsidiariedad, por el que el Estado
abandona su neutralidad e interviene sobre el mercado ?apoyado en el análisis ordoliberal y
austríaco? para corregir el marco institucional y para que el libre ejercicio de los agentes económicos
cree oportunidades, empleo y riqueza para todos. Hay que subrayar la honestidad intelectual de
Rhonheimer en esta tarea. El ensayo deja clara la posición católica del autor y a la vez explicita en
todo momento ?de hecho, se convierte a veces en una biografía intelectual? los preceptos
económicos sobre los que se apoya cada argumentación en el momento en que fue escrita, y detalla
el proceso de «descubrimiento» de la «síntesis neoclásica», el ordoliberalismo de Walter Eucken y la
escuela austríaca.

En Libertad económica, el lector descubre una visión austríaca con rostro humano del complejo
mundo social cristiano, y esto es intelectualmente estimulante a la vez que alentador para quienes
creemos en una visión humana del mercado. Sin embargo, el lector también se pregunta si
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Rhonheimer y los demás teóricos del nuevo cristianismo austríaco no habrán hecho un viaje circular
para llegar de nuevo al punto inicial de partida de la economía clásica. Una visión humanista y
compasiva del liberalismo es lo que Adam Smith propone en su Teoría de los sentimientos morales
(1759) y es una herencia compartida por casi toda la escuela escocesa y buena parte de los clásicos.
Es como si Rhonheimer hubiese pasado por un lento viaje circular de redescubrimiento en el campo
de la filosofía moral desde Gershom Carmichael, Adam Ferguson o Francis Hutcheson ?y todos sus
predecesores del Derecho Natural (Francisco Suárez, Hugo Grocio, Samuel Pufendorf)? para llegar de
nuevo a la escuela escocesa y a los Sentimientos morales de Smith, es decir, un lento viaje de
redescubrimiento de la filosofía moral que, además, posiblemente tenga escaso impacto en el criterio
económico y social de la Iglesia actual, en la que cada vez pesa más el intervencionismo colectivista y
menos el liberalismo hayekiano.

Sin embargo, puede que ese camino, aunque sea circular, no haya sido del todo estéril. La
exploración que Rhonheimer hace de Walter Eucken, el ordoliberalismo alemán, y las escuelas de
Viena y de Virginia, todos desde un punto de vista cristiano, le ha llevado a descubrir nuevos matices
poco visibles con anterioridad. Por ejemplo, su replanteamiento del papel histórico del cristianismo en
la identificación del individuo ?en vez de la tribu, la etnia y la clase? como protagonista de la vida
política, y en la separación de poderes y en la limitación del poder del Estado; la crítica y rectificación
al rechazo de Hayek contra la justicia social y la especificación de las condiciones bajo las cuales las
transacciones podrían considerarse auténticamente neutras; o, también, la propuesta de un sistema
de beneficencia que no sea monopolio del Estado y que incorpore a la iniciativa privada de la
sociedad civil en la tradición de las friendly societies inglesas o las fraternal societies
estadounidenses. El libro de Rhonheimer está lleno de matices y sugerencias que apuntan todas en la
buena dirección. Es posible que cambiar la orientación colectivista del catolicismo, especialmente en
estos tiempos, sea un hueso difícil de roer, pero ayuda tener de vez en cuando un golpe de aire fresco
como el que procura la lectura de este libro.
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